
Al presente número acompañan: dos pliegos délas
impresiones.de viage, por Alejandro Diímas.—
uno idem de la historia universal, por Cos-
tanzo, y un pliego de la historia del reina-
do de felipe segundo, por Prescott. En el
número próximo la continuación de todas es-
tas obras.

NAPOLEÓN Y EL ZAPATERO

—Vamos, estoes muy engorroso. Mejorharian
nuestros fabricantes de leyes si abriesen un cré-
dito á los 'oficiales en casa de los sastres, zapa-
teros, pasamaneros y demás espendedores de ar-
reos militares, que tanta falta nos hacen. Sin
eso, apenas si los soldados tendrán almadreñas;

—Su ridicula desconfianza la tienen hasta de
los pagarés del tesoro.

—¿Hablas del Estado, no es verdad? tienes ra-
zón. Y nuestros atrasos son necesarios para com-
pletar nuestro equipo. Que quieres, ¿no es bas-
tante que le sacrifiquemos la vida en el campo
de batalla? es preciso también vivir con privacio-
nes después de la victoria.... Si al menos tuvia^
se yo botas. ...tendría paciencia por tu capote.
' —Los sastres y zapateros están intratables

ahora; no se les puede uno acercar sin el dinero
en la mano, y gracias si aun de este modo sir-
ven bien y con exactitud.

—Ahí tienes, le dijo, un capote que me ven-
dría á mi á las mil maravillas; de buena gana le
cambiaba por el mió. Pero amigo, el crédito se
acabó, y la patria está oprimida; vamonos de
aqui, vamonos ¡muy triste es el verse redu-
cido á carecer de lo necesario, cuando se tiene
por deudor al que nunca debería hacer aguardar
á sus acreedores!

Por fin se detuvo ante la muestra de un sastre,
y enseñando á su compañero un capote azul sin
ondulosos plieges:

—Si él te conociese, preferiría tu palabra.
Dirigiéronse los dos amigos á la Plaza del

Palacio de Justicia, y á poco divisaron una gran
bota roja dominando la tienda verde del zapate-
ro Yortimann. A la entrada les saludó el menes-
tral con la fórmula usual, tratando de afrancesar
lo mas posible su lenguaje alsaciano.

—¿En qué puedo servir á vds., caballeros?
—Buenos dias , Yortimann,

¿cómo va de salud? dijo el que
habia garantizado el celo y bue-
na voluntad del artesano.

—Bastante bien, caballeros.
—¿Y el hermano de Estras-

burgo, á tenido usted noticia?

E¿Conoce vd. á mi hermano?
Mucho, mucho, me ha cal-

zado largo tiempo: ¡aquel si que
es un hábil zapatero! y tan con-
tento he quedado de él, que es-
presamente vengo á buscaros,
persuadido de que la fraternidad
será completa entre vds.

—Vd. me favorece demasiado.
¡Ah! mi hermano era un buen
hombre, y hubiera muerto rico;
pero....

El joven general se sonrió con un aire entre
burlón é incrédulo, y dijo:—Te aseguro que no
tengo la confianza que tú; vamos á verle; ademas
yo no pido fiado, puesto que tengo derecho de ha-
cer bonos contra el tesoro.

—Ahora queme acuerdó, aguarda, esclamó el
otro al instante. Yortimann de Estrasburgo tiene
un hermano en París; vamos alia: vive en la Pla-
za del Palacio de Justicia. Yo lo arreglaré todo,
le diré que su hermano ha tenido á bien liarme
por mas de 300 francos, que entre paréntesis se
los debo aun, y que él, sin deshonrarme no pue-
de rehusar el servir á un general en gefe. Aun-
que te hiciesen falta diez pares de botas, te los

—¡Qué posición tan atroz la mia!
—¡Oh! si estuviésemos en Estrasburgo, ya es-

tabas tu aviado. Állfetenia yo el zapatero mas
hombre de bien y menos perseguidor del univer-
so; pero estamos muy leyos, y tú muy apurado.

—Dentro de tres dias partimos dentro de
tres dias, ¿lo oyes?

— ¡ Ha muerto I interrumpió
con prontitud el interlocutor.

—Si señor, ha muerto, y muy
pobre; trabajaba siempre de
Olido.

Los dos amigos se miraron,
y el joven general, al oir estas
palabí a 1;, figurándose que el za-
patero y él no vendrían á enten-
derse-se disponía á salir; cuan-
do siT camarada encargado del
negocio le detuvo por el brazo,
y dijo á Yortimann:

—Le traigo á vd. á un amigo,
el señor general, que se digna
ser vuestro parroquiano. En vís-
peras de partir, necesita algunos
pares de botas. ¿Puede vd. ha-
cérselas en el menos tiempo
posible?

—El señor general... el se-
ñor general, replicó el artesano

admirado al ver un hombre tan joven revestido
de tan alta dignidad; será servido con presteza,
estoy á sus órdenes.

Trajo al instante el registro destinado á reci-
bir los nombres y señas de los que le favorecían
con su confianza. El general tomó una pluma y
se dispuso á poner su nombre.

y me parece que los generales se pasarán" de
calzado como te sucede á tí.

—¡Vive Dios, que esto es imposible!.... Te
aseguro que no será siempre lo mismo.

—Muy bien, pero entre tanto no tiene Vd. bo-
tas, señor general en gefe; y corre V. E. gran ries-
go de ir descalzo á mandar su ejército desnudo.

La juventud de un grande hombre ha llamado
siempre la atención del universo; y asi es que
esperimentamos cierto placer en leer ú cir con-
tar las penalidades, los trabajos, los sinsabores,
que. un hombre de talento ha tenido que arros-
trar antes de conseguir la gloria y los honores.
Asi es, que estimamos mas á esos hombres ilus-
tres que envanecen á una nación, cuando sabe-
mos que han tenido que luchar de continuo con
el hambre, la miseria y las preocupaciones de su
siglo. Ved al inmortal Colon reputado por loco y
despreciado como tal, luchando con las prcocu-
pacionesmasarraigndas. A Beau-
marchais componiendo relojes,
antes de ser rico y digno precep-
tor de las hijas de Luis XIV,an-
tes de ver sus obras El matri-
monio de Fígaro, El Barbero de
Sevilla, apreciadas cual mere-
cen.... A J. J. Rouseau copiando
música para tener que comer, en
una boardilla. El pensar esto, es
bien triste; pero es cierto

Bonaparte, que no habia sido
siempre el hijo mimado de la
fortuna, como sus apologistas
nos lo han querido pintar, se ha
visto también sujeto ala ley ge-
neral. He aqui sobre el particu-
lar una anécdota muy curiosa y
poco conocida, que un antiguo
senador, amigo nuestro, nos ha
referido y que vamos á contaros
con la brevedad posible, para
ejemplo de los menestrales, v
socorro de los cesantes, en cu-
yo número tengo la desgracia de
contarme.

El <l 8 de marzo de i 796 (año
cuarto de la república francesa!
dos jóvenes se paseaban juntos
en las galerías del Palacio Real,
ó Palacio-Igualdad {Palais-
égulité) como entonces se lla-
maba; sus levitas enteramente
abrochadas los daban fácilmente
á conocer por militares. Su por-
te sencillo y serio á un tiempo
escluia toda idea de rivalidad
con esos elegantes que entonces
denominaban currutacos mus-
cadins), que mimbreando sus
bastoncillos, saltaban y hacian
gestos en los paseos, á fin de llamar la atención
de los paseantes. Uno de nuestros oficiales, em-
bozado en su corbata, el sombrero encajado has-
ta las cejas, parecía querer evitar todas las mi-
radas; el otro mas alegre, lanzaba curiosas mira-
das, menos á las bellas que pasaban, que á las
ricas y bien surtidas tiendas que encontraban.
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Los pedazos de las rocas y la arena de las
montañas arrastradas por las lluvias, detenían su
marcha y la hacían cada vez mas penosa. Ya
próxima á ser madre, el cansancio la obligaba
alguaas veces á detenerse para descaasar. Pero
uoa dulce esperanza la sostenía; y cuaudo se
halló cerca de la santa imagen, lo olvidó todo
para no pensar mas que en la súplica que venia
á hacer á la protectora de las madres.

Habia deseado ardientemente aquel hijo; una
fé viva le habia hecho esperar que obtendría es-
ta gracia por la intercesión de la que vela sobre
las almas piadosas. Arrodilladaentonces sobre la
piedra que habia recibido las ofrendas de los pe-
regrinos, oró coo fervor, pidiendo la proteccioo
de la Madre de Dios para ella, y para su hijo. De
repente cree percibir un ligero ruido; levanta los
ojos yá lo diáfaao de la claridad de la luna, cu-
ya luz no eoturbiaba una sola nube, creyó ver
una ligera sonrisa en los labios de la imagen.

Las miradas de Antonio están llenas de un
noble ardor; su corazón late con violencia: Cla-
ra ha notado la súbita resolución de su amante.
Es muger y tiembla; pero es española y estre-
chando á Antonio contra su corazón, le dice:

—Parte, si tal es tu decisión: tú volverás vic-
torioso y entonces seré tuya: entonces nada po-
drá ya separarnos.

El joven español se provee de armas, y
envuelto en una capa parda dice adiós á su ma-
dre y esposa y se dirige al punto en que los va-
lientes de la montaña han acordado reunirse pa-
ra combatir á los enemigos que amenazan des-
trozar y saquear la comarca.

Clara corre con la velocidad del gamo y su-
be á una montaña, desde donde aun puede ver
á su amante. Desata su delantal y le agita de un
lado á otro: un arma brillante, reflejando los ra-
yos del sol, contesta á su saludo: esta era la es-
copeta de Antonio. Bien pronto desaparece detrás
de -una roca. Clara se queda sola en la montaña:
su corazón se oprime con violencia. Apoyada
contra un árbol mira alrededor de sí, ¡oh sor-

--«Antes de pocos dias Antonio abandonará
«estas montañas, dijo una voz terrible.» Una ri-
sa sardónica siguió á esta funesta predicción. La
jóvén presta su oido repetidas veces, y todo per-
manece en silencio; pero aquella voz resuena en
el corazón de Clara: ella le ha dicho que su
amante va á partir. Entouces se vuelve á su ca-
bana triste y silenciosa: sus esperanzas se han
marchitado en flor. Aotonio abaodonará la mon-
taña. La gitana lo ha dicho.

Algunos dias después, de estos sucesos, se
esparcen en la comarca rumores de guerra. Se
habla mucho del número y del poder de los ene-
migos que van á invadirla.

EL ÓMNIBUS

CUENTO FANTÁSTICO

\u25a0ly contento....
y mi parroquia

será buena, repitió

humor

—¡Ahí si... siéntese vd., señor Yortimann, voy
á dar vd. un bono contra, el tesoro. ''— ¡Un bono! murmuró el zapatero de mal

—Es oro en barra, tonto, interrumpió Lu-

—¿Qué es eso? dijo Bonaparte
—La cuenta.

Él flemático alemán no comprendía, y si-
guiendo todos los movimieutos del general, des-
apiadadamente le presentaba la cuenta con su
recibí en forma.

seré su parroquiano, maestro
será buena, os aseguro....
apoyando en estas palabras

—Bo.... Bo.... Bonaparte, tartamudeó el zapa-
tero paseando sus miradas sobre los dos jóvenes.

—Bonaparte, si, Yortimann, general en gefe
del ejército de Italia , que su amigo Lulero, del
décimo de cazadores, trae á vuestra tienda.

—Señores, es demasiado honor el que
—Bien, bien, señor Yortimann, sed exacto, es

cuanto exijo de vos, dijo Bonaparte.
Los dos amigos se retiraron.

—Ya ves, dijo Lulero, q§k no me habia equi-
vocado..,, ya tienes lo que querías ... ¡qué di-
choso eres! No me sucede á mí asi, que tendré
que llevar aun mi capote acribillado de balazos;
pero á la verdad no tengo y.o como tú el derecho
de dar libranzas contra las cajas del gobierno.

Tres dias después, Lulero entraba encasa
deljóven general anunciando al zapatero. Bona-
parte salió de su cuarto, donde el criado hacia el
equipage, y dirigiéndose á Y'ortimann, examinó
las botas, alabó el trabajo, y después se pro-
bó una.

—Me va perfectamente,

—Dentro de tres dias me llevará vd. esos seis
pares de botas, señor Yortimann, le dijo.

—Si.... si, general, repuso con viveza, yesté
vd, seguro de que quedará contento.

—No lo dudo.
—Su gracia de vd.
—El general-Bonaparte.

Pero de repente las ramas se abren; una mu-
ger de aire singular coa las miradas fijas y pe-
netrantes, los cabellos en desorden y la marcha
irregular, se aparece bruscamente á la prome-
tida.

La época de su unión acaba de fijarse. Clara
escoge las mas bellas flores, y teje coa ellas una
corona que va á ofrecer á la Virgen de la Mon-
taña. Su ofrenda es pura como su eorazdn. Mira
coa enternecimiento los lugares en que ha esta-
do con su futuro esposo, yel nombre de Antonio
escrito en el limonero qiie se plantó el dia de
su nacimiento, y estos dichosos recuerdos au-
oieatan su felicidad j la inundan de nuevo
gozo.

La joven educada en ideas de virtud, conocia
toda la influencia del objeto amado, y un senti-
miento de delicadeza y de pudor, la hacia condu-
cir á Antonio al lado de la Virgen de la Montaña
Allí escuchaba sin temor las conversaciones,
alli no temia nada, ni aun en esas plácidas y

misteriosas noches del verano, á las cuales el
amor presta tantos encantos. Su protectora esta-
ba alli y no podia abandonar jamás á los que
confiaban en ella.

El dia de la fiesta del santo patrón, Clara en-
tregó á su amante un anillo de plata que habia
tocado el sepulcro de un santo mártir.

Al recibirle Antonio, pidió la mano á Clara,
que bajo tan piadosos auspicios, le prometió
amor yfidelidad. La joven fué á ocultar su rubor
en el seno de su madre; pero cuando esta dijo
al joven pastor: «Sed en buen hora mi hijo que-
rido» los ojos negros de Clara se inundaron de
felicidad, y su pecho creyó poder respirar libre-
mente, yrevelar á todo el mundo el inocente y
puro amor que abrigaba

Ea la misma aldea y muy poco tiempo des-

pués, nació de otra honrada familia, la niña Cla-
ra. Hija de la naturaleza, era tan hermosa y tan

admirable como ella; á su semejanza, es todo
amor y dulzura la joven aldeana. Antonio fué el
amigo de su infancia y en breve el dueño de su
corazón.

Penetrada de una dulce confianza, se levantó
muy despacio y miró con atención á la que ha-
bia hecho nacer en su corazón un sentimiento
tan consolador: después se dirigió ásn morada y
se abandonó á-la felicidad que sentia. Su espe-

ranza se cumplió, pues tuvo un hijo á quien pu-
so por nombre Antonio, ün limonero se plantó
junto á la imagen el mismo dia del nacimiento
del hijo que tanto habia deseado; y mas tarde
este árbol prestaba su sombra á la virgen de la
Montaña.

Después, volviéndose al mariscal del palacio
—No echéis en olvido, señor mariscal, el ins-

cribir ea el número de los pensionistas de mi
bolsillo secreto á la viuda de Yortimana; á mí
me toca enjugar las lágrimas del pueblo francés.

Hace unos dias referí esta anécdota á mi sas-
tre que desapiadadamente me perseguía por
cierta cueotecita que tenemos pendiente, sin
querer aguardar á la próxima paga, y giu coosi-
derar que perteoezco á la gran familia de los ce-
santes. El efecto fué mágico, y ayer se presentó
en mi casa habitación coa uaa levita nueva para
mí, dicieudo: qus en nuestra última entrevista
había reparado que la que yo llevaba estaba un
poco gastada, que su importe lo añadiría á la
cuenta (para mi cuenta emplea este digno ar-
tesano, el papel continuo de la nueva fábrica To-
losana), y que el todo lo satisfaría en mejores
tiempos. De gran socorro me ha servido la tal
levita; pues la mia para los-fríos que corren, ha-
ce algunos meses que se habia quedado bastante
calva, y no afirmaré que no fuese también un si
es no es risueña.

todas las consecuencias que eran de temer. Aca-
baba de saber el pobre artesano, que el general
en gefe habia sido nombrado primer cónsul.
Desde esta época, la elevación de Bonaparte fué
rápida; nombrado cónsul vitalicio el % de agosto
de 1802, era coronado emperador el 2 de di-
ciembre de 1804.

El carruage del emperador volvía de Nuestra
Señora de París, cuando al pasar por frente á la
calle de Harlag, se oyó la detonación de un ar-
ma de fuego. La turba se agolpó á la casa para
saber que motivaba tan siniestro ruido en un dia
de fiesta nacional. Era el pobre Yortimann que
se habia levantado la tapa de los sesos. Una car-
ta hallada sobre la chimenea, manifestó á su
muger é hijos el motivo de este suicidio; la
desesperación: «He perdido mi porvenir, decia,
«hubiera podido ser rico; el destino me habia
«hecho zapatero del emperador, ypormiculpa
«no lo cuento entre mis parroquianos. Ya na-
«da me queda que hacer en la tierra. A. Dios,
«esposa, hijos mios, áDios, perdonadme. Hace
«tiempo que laexistencia me pesaba, y no he
«podido soportarla mus. »

Un mariscal del emperador, que habia ido á
informarse del motivo de la esplosion, cuyo rui-
do habia llegado hasta Napoleoa; vino á mani-
festarle lo que habia sucedido.

—Pobre Yortimann, dijo el emperador, no tie-
ne él la culpa. ¡Esta es una nueva víctima de las
í^eas del siglo!

NOTA. Suplico á los señores cesantes, mis dignos
compañeros, que si tratan de levantarme una estatua
por este aviso importante, quesea con la levita nueva
debida á la munificencia de mi sastre.

LA PREDICCIÓN DE LA GITANA

En Niza hizo distribuir el general en gefe á
los generales para ayudarlos á entrar en cam-
paña mil fraacos en metálico; cosa estraordina-
i'ia para todos; tal era la escasez del numerario.
Los soldados iban descalzos, el material del
ejército se encontraba en un estado deplorable.
A escepcion del valor y buena disciplina de los.
regimientos, nunca se habia visto ejército mas
miserable.

Cuando se presentó Bonaparte, ya se dejó ver
el hombre destinado á mandar á ios demás; todo
cambió de aspecto. Uno de los caracteres distin-
tivos del mando de Bonaparte, fné la habilidad,
la energía, la pureza de su administración, su
odio á las dilapidaciones, el absoluta desprecio
de sus propios intereses.

Pero volvamos á nuestro zapatero,
El 13 de diciembre de 1799, le dio al pobre

Yortimann un ataque de locura, y gracias á los
cuidados que le prodigaron, esta crisis no tuvo

—Mejor quisiera otra cosa.... plata por ejem-
plo. Desde los asignados (I), el papel moneda
no corre entre el pobre pueblo. Vds. perdo-
nen.... pero....

ierc,

—Este bono será pagado, testarudo
—Temo ser como mi hermano, y aunque alsa-

ciano, sobre el particular soy suizo; sin dinero
no hay botas.

Exasperado por esta conducta Lulero se dis-
ponía á administrar uoa corrección al desconfia-
do zapatero, cuando Bonaparte le hizo seña, y
separando con el pie las botas que se habia pro-
vado .

—Nunca me sirvo, dijo, de los que dudan de
la probidad del gobierno; piense vd. mal, si le
acomoda, desupais,perorespeteelnuestro. Salga
vd.... y le volvió la espalda dejándole avergon-
zado de su conducta.

perio

El 21 de marzo salió de París Bonaparte sin
botas. Estaba tan exhausto el tesoro de la repú-
plica, que á duras penas 48,000 francos fué
cuanto entre el general y el secretario pudieron
realizar, y esta fué la cantidad que bastó á Napo-
león para conquistar la Italia y llegar al im-

(I) Assignats, pipel irvonedarepublicano que llegó
á perder mas de un 85T>or 100.

s

En una de las mas hermosas tardes de la pri-
mavera; de esas tardes que en España respiran
por todas parles dulzura y melancolía, una mu-
ger, joven aun, seguía coa trabajo la estrecha
senda que couducia al sitio en que estaba colo-
cada una imagen de Nuestra Señora.



el faisán dorado. Faisán de la China ó faisán
tricolor (phasianus piütus, Linn.): es una de las
aves mas notables por la belleza de su phimage.
Su vientre es de color de fuego; tiene en la ca-
beza un hermoso copete, que se levanta y se di-
lata cuando el animal esperimenta una viva emo-
ción de amor ó de cólera; el iris, el pico, los pies
y las uñas son amarillos; adorna su cuello un
gran coliar auaraojado salpicado de negro; la
parte superior de la espalda es verde,' y amari-,

lias la inferior y la rabadilla; las alas rojas con
una bella mancha azul; su cola cenicienta .es
muy larga y forma varias comparticiones; las
plumas de las alas dobladas cada una en dos pla-
nos, se cubren unas á otras como las tejas de
una azotea.

La hembra, como la de todos los faisanes, no
se parece en nada al macho. Su cola es mas cor-
ta; carece de-colorido, y su plumage es diversa-
mente salpicado de gris ó de moreno.

Como lo he dicho ya, el faisán dorado es ori-
ginario de la China, pero'alli como aqui es un
ave de patio, á lo menos para los viajeros; de
donde se sigue que son desconocidas sus cop-
tumbres en estado salvage. Buffon opinaba que no
era mas que una escepcion del faisán común, y
he aqui lo que de él decia: «Puede mirarse ese
faisán como uaa escepcion del faisán ordinario,
que ha embellecido bajo un cielo hermoso; son
dos ramas de una misma familia separadas desde
largo tiempo, que sin embargo de haber forma-
do dos razas distintas, se reconocen aun, puesto
que se uneu, se mezclan y producen juntos; pe-
ro es fuerza confesar que su producto tieue algo
de la esterilidad del mulo, lo cual prueba mas y
mas la antigua separación de las dos razas.»

Cuando se tratara de un animal estraño del

Tiene la hembra algo de singular que no se
encuentra ni enla gallina, ni, según creo, en nin-
guna otra ave; dejemos continuar á Buffon. «A
veces llega á ser con el tiempo tan bella como
el macho. Una en Inglaterra hase visto, en casa
de milady Essex, que en el espacio de seis años
habia cambiado su innoble color de becada, en
el bello color del irnumo, del cual solo se di-
ferenciaba por, los ojos y por la longitud de la
cola. Personas inteligentes, que han tenido pro-
porción de observar áesas aves, bánme asegura-
do que ese cambio de color se verifica en la ma-
yor parte de las hembras, y que empezaba cuan-
do tenían cuatro años, en cuyo tiempo el macho
comenzaba' también á mirarlas con disgusto y á
maltratarlas; naciéndolas entonces plumas de
esas largas y estrechas que en el macho acom-
pañan á las de la cola. En una palabra, que cuan-
to mas entran en edad mas se parecen al macho,
como poco mas ó menos se verifica en casi to-
dos los animales. Mr. Edwards asegura haber asi
mismo visto en casa del duque de Leeds una
faisana común, cuyo plumage se volviera pareci-
do al del faisán, y asegura que semejantes cam-
bios de colores solo tienen lugar en aves domés-
ticamente criadas.»

Todos los dias se dirige Clara al sitio en que
por última vez vio desaparecer á Antonio entre
las rocas. Mira al limonero: este árbol cautiva su
corazón. Es tierna,, es ademas un taato supersti-
ciosa y cree que la vida de su amante está uni-
da ala de aquel árbol. Va ala corriente inme-
diata y trae agua con que regar el objeto de su
inquieta solicitud. La imagen y la fuente que le
presta.sus cristales, son alternativamente objeto
de sus visitas. La devoción y el amor se unen
en el corazón de la joven, y después que ha he-
cho pasar por entre sus dedos las cuentas de su
rosario, y terminado sus oraciones, su primera
idea, al volver á sí misma, es el recuerdo de su
prometido esposo.

Algunas veces cree ver entre las rocas los
pliegues de una capa parda: cree oir pasos pre-
cipitados, como los de un viagero que al percibir
la techumbre de su cabana espera ver á su ancia-
na madre y á la que posee todo su amor. Clara
se levanta muda.y agitada, mirando hacia todas
partes; pero conoce que todo esto no es mas que
una ilusión de su alma. Entretanto el tiempo pa-
sa: Antonio no vuelve y esto inquieta y alarma á
todos. Su amada mira al limonero, cuyas ramas
están siempre verdes y sus flores siempre her-
mosas. Esto ta consuela y en esto confia porque
ve en el limonero al hermano gemelo de Anto-
nio: mira al camino por donde partió y dice: «el
volverá.»

Pasado algún tiempo, los compañeros de
Antonio que marcharon con él, regresaron á la
aldea; pero él no los acompañó. El. limonero se
marchita, sus hojas amarillean, se secan y caen.
La esperauza se acaba por dias eu el alma de
Clara. Hace por reanimar su árbol querido; pero
sus cuidados son infructuosos, y el ruido dé las
hojas secas que pisan sus delicados pies llega á
lo íntimo de su alma como un presentimiento
funesto.

Una tarde se habia detenido demasiado en su
solitaria escursion, y volvía á su cabana silen-
ciosa y agobiada por una cruel inquietud. Se
preparaba una tormenta, y el viento abrasador
del Mediodía inclinaba la negra cabellera de la
jóveu sobre su cara cubierta de lágrimas. De re-
pente se detiene, ha creído oir una carcajada de
risa semejante á la que poco antes de la partida
de Antonio habia herido su corazón.

—«¡Tu amante no volverá!»
Dijo una voz ronca y salvage, y á la luz de

un relámpago Clara conoció á la gitana. Agitada
por un horroroso presentimiento á que teme dar
crédito, se dirige á casa de la madre de Antonio.
Llega y ve sobre la mesa un anillo de plata Es
el mismo que dio á su amante el dia que recibió
su promesa nupcial. Ye también arrojados sobre
la mesa la faja encarnada y la capa oscura que
llevaba cuando salió la última vez. lía grito hasta
entonces sofocado salió con violencia de su pecho.

—«¡Ha muerto!» dice y las lágrimas de la ma-
dre le hacen conocer la certeza de su desgracia
Estrecha contra sus labios el anillo de plata, lo
envuelve en la faja que ella le habia tejido y
sale de la rústica morada precipitadamente.

Reina una lúgubre y profunda oscuridad, solo
interrumpida por el siniestro resplandor de los
relámpagos. Los truenos se suceden con rapidez,
Y este ruido terrible y m:igestuoso es repetido
por el eco de las montañas.

El agua,cae á torrentes y anega la senda que
guia al caminante cuando por la mañana sale
cantando sus alegres romances. El viento silba
entre las rocas con violencia inesplicable. El
trueno ruge, los relámpagos brillan, el granizose estrella con fuerza contra las rocas, y por in-
tervalos la campana del convento inmediato ha-

presa! está al lado del limonero de Antonio. La
corona que habia ofrecido á la Virgen pocos dias
antes de su partida, estaba también alli.-

Clara la toma en sus manos con amargura y
esclama: ¡Has durado mas tiempo que mi dicha!

Distraída y absorta en su meditación, arranca
algunas flores que crecían al lado de un sauce y
las arroja después lejos de si. El agua del tor-
rente las arrastra y su amarillenta espuma ha-
ce desaparecer bien pronto sus brillantes colo-
res y el olor suave que esparcían.

Este torrente ¿uo es la imagen de aquellas
pasiones tumultuosas que destruyen con rapidez
las dulces y brillantes ilusiones de un corazón
joven y sin esperiencia?

PIEDAD FILIAL DEL JOVEN MANLIO. La histo-
ria romana está llena de rasgos admirables pro-
pios para elevar el alma, ó convertirse en útiles
lecciones. Voy á referir uno que ha de, causar
placer á cuantos conocen los dulces afectos que
unen los hijos á sus padres y madres.

Manlius imperiosus, habia mostrado duran-
te su dictadura uu carácter duro, violento y lle-
no de altanería: habia llegado su demasía hasta
hacer azotar con varas á muchos ciudadanos.
Asi es, que habia llegado á ser el objeto del odio
general. Apenas cesó en el cargo, los tribunos
del pueblo lo llamaron á juicio. M. Pomponio,
uno de estos, presentó la acusación, insistió par •
ticularmente sobre la crueldad que Manlio ejer-
cía, no solamente con las personas estrenas, sino
también con sus parientes y aun con su hijo. Le
afeaba que lo tenia como á un esclavo en unaije
sus casas de campo, condenado á trabajos servi-
les, en la edad en que un joven romano debia
instruirse en las cosas que convenían á su naci-
miento, en la ocasión también en que debia oir
los debates de la plaza pública y adquirir gloria
en los ejércitos. ¿Y por qué delito es tratado con
este rigor? añadió Pomponio: ¡por qué no habla
con facilidad! Un padre, si tuviese alguno de los
sentimientos naturales, ¿no debería trabajar en
corregir suavemente semejante defecto, mas bien
que hacerlo mas notable por la dureza que usa
con su hijo? los animales mismos, no alimentan
con menos cuidado y cariño á sus hijuelos que
tienen alguna deformidad. Manlio por el contra-
rio; añade á un mal otro mal, y si hay en su hijo
una sola centella de virtud, él ia estingue, 1¡
ahoga con su educación servil, con esa vida rús-
tica que parece reducir ese desgraciado joven al
trato de los animales.

Estas invectivas sublevaron á todos los ciu-
dadanos contra Manlio, á quien yalodiaban, y no
se duda habría sido condenado á un fuerte cas-
tigo, á no ser por un acontecimiento que nadie
podia esperar. Et joven Manlio, instruido de lo
que pasaba, no pudo sufrir lo tomasen por pro-
testo para hacer á su padre odioso. Quiso por
una acción ruidosa, dice Tito Livio, hacer cono-
cer á los dioses y á los hombres que lejos de fa-
vorecer á los acusadores de su padre, estaba por
él contrario decidido á defenderle con peligro de
su vida. Tomó, pues, una resolución, que á la
verdad se resentía de su educación agreste, y
que podia ser de un ejemplo peligroso. Una ma-

EL ÓMNIBUS

miSCELANEA-

ñaña, sin decirlo á nadie, se viene á la ciudad
armado con un puñal, y va derecho á casa de
Pomponio. Este tribuno estaba todavía en la ca-
ma; avisado de que el hijo de Manlio (pieria ha-
blarle, y persuadido de que vendría á darle las
gracias ó sugerirle algún nuevo motivo de acu-
sación, le hizo entrar al instante.

El joven romano viéndose solo con el tribu-
no, saca un puñal de debajo de su túnica, y
y levantándole sobre él, jura, le dice con voz
amenazadora, jura noreunir la asamblea del pue-
blo para acusar á mi padre... Pompónio que veia
el acero brillar contra su pecho, y que conside-
raba la fuerza del que lo tenia, se apresuró á
hacer el juramento que se le exigía: mas á penas
se vio libre de este terrible joven, corre á la
plaza, reúne al pueblo, refiere lo que ha pasado,
y pide que se le declare libre de su juramento.

Los romanos sabiao apreciar una acción ge-
nerosa. Les conmovió ver á un hijo que solo ha-
bia recibido un trato rigoroso de su padre espo-
nerse sin embargo al mayor peligro para salvar
á este padre de quien tenia que quejarse. No
quisieron poner la atención en lo que su con-
ducta tenia de censurable, no tomaron en consi-
deración ma's que el sentimiento sublime que la
habia dictado, y lo premiaron. El joven Manlio
fué ascendido al grado de tribuno de legión.

A la mañana siguiente Clara no parecía y es-
to escitaba la ansiedad general. Búscanla por to-
das partes pero en vano; al fin se encontró al pie
del limonero el cuerpo inanimado de la joven
pastora. El viento habia echado sobre ella las
hojas secas de que habia despojado á su árbol
querido.

La Virgen de la Fuente existe aun; pero Clara,
Antonio y el limonero han desaparecido hace
tiempo. Las plautas silvestres crecen -sobre la
tierra qne recibió el postrer aliento de la ma-
lograda joven; la cruz que se puso en ella, está
cubierta de musgo, y el viento de las tempesta-
des la ha ido inclinando poco á poco hacia la-
tierra en que se habia ocultado un corazón tan
lleno de ternura y de pasión.

Clara nada ve, riada oye; no siente mas que su
pena, y un instinto de amor y desesperación la
conduce á la montaña, y al sitio donde está la
ioiágeo. Un relámpago le hizo ver el limonero,
y entonces se precipita sobre él y le abraza
gritando «¡oh, Antonio mió, vuelve!» Después, y
como arrepentida de aquel acceso, dirige sus
miradas á la Virgen en quien ella ponia sus es-
peranzas, la que recibió sus votos y tal vez la
abandonó porque dio crédito á las predicciones
de una hechicera. Ya nada tiene que'esperar. —
¡Virgen santa, misericordia y perdón! dijo por la
última vez. El eco repitió este último acento de
su alma acongojada; pero Clara no lo ha podido
oír ya.
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ce resonar sus ecos para avisar á los viageros
estraviados que alli encontrarán un abrigo con-
tra las tempestades de la naturaleza, asi como
pueden hallar un refugio contra las tormentas
del corazón.



" El faisán dorado

iudispensables, es seguro el éxito, sean cuales
fueren los medios de que se eche maoo para lle-
narlas. La vida común de un faisán es de siete á
ó ocho años; sin embargo, Buffon cita á un sugeto
qi«i ha conservado un macho durante quince
años. Lo singular es que el faisán dorado es tan
delicado para comer como el común, es mas ro-
busto y mas fácil de criar;-y sin embargo, en
Francia no se ha procurado multiplicarlo mas que
como objeto de curiosidad.

Comprended esto, amables niño?, y cuando
oigáis que es preciso entregarse á las pasiones,
porque estas son naturales en el hombre, res-
ponded que son conTo la provisión de leña del
loco. Dirigidas las pasioues por la razón, ani-
man el alma, la calientan, la hacen obrar; pero
el imprudente que se abandona á ellas sin me-
dida, es consumido muy pronto por su violen-
to ardor, ylo que es peor, es funesto para todo
cuanto le rodea.

á las inmediatas, en pocas horas quedó reduci-
da á cenizas la aldea entera, y el imprudente,
causa de esta desgracia, fué la primera víctima
de su locura.

la mentira. —cuento oriental. Habiendo el
rey condenado á muerte á uno de sus esclavos,
por una grave falta, privado de toda esperanza de
perdón, de nada se le daba cuidado, y asi habló
é-'injurió furiosamente al rey. «¿Qué dice? pre-
gunto elpríucipe á sujfavorito:—Dice, señor, que
las recompensas de la otra vida son para los
príncipes que perdonan las ofensas, y os pide
esta gracia.—YVse la concedo, dijo el rey.» Un
cortesano enemigo, de mucho tiempo del favori-
to, habia oido, por casualidad, las injurias del
esclavo: Os engañan, sacra real mageslad, dijo
á su señor: este miserable os llena de imprope-
rios y maldiciones. «El rey lleno de prudencia y
de virtud, respondió: «La mentira que se me ha
dicho es humana, y tu verdad, cruel.» Y volvién-
dole la espalda y tomando á su favorito del bra-
zo, le dijo: «Amigo mío, tú siempre me dirás la
verdad.»

establecimiento tipográfico de mellado,

Para llevar á feliz término la educación de los
faisanes, hay rigurosamente que observar tres
cosas: 1.a, ponerles al abrigo del menor frió;
2. a, preservarles igualmente de la mas ligera
humedad; 3.a, darles, en cuanto sea posible, aire
y luz. Si se observan bien estas tres condiciones

personas que cita Buffon hayan tomado por hem-
bras á machos que traían todavía la librea de la
juventud. Sin embargo, es muy posible que por
un juego de la naturaleza, no sin ejemplo, una
hembra se baya revestido con la librea de un
macho en parte á lo menos; mas nada probaría
ese hecho aislado, que debería meramente mi-
rarse como una monstruosidad hija del acaso.

Esta ave se alimenta; como el gallo' y la ga-
llina, con toda especie de granos, con insectos
y hasta con carne, pues yo he criado dos duran-
te algunos años coa residuos de sebo ó con paa
de chicharrones. Es polígamo¡ y un macho pue-
de servir á cinco ó seis hembras. Estas empie-
zan á poner desde la edad de dos años, y se las
deja empollar; hacen comunmeote doce ó quince
huevos mas rojizos que los del faisán comuu, y
un tanto parecidos á los de la pintada. Pero por
lo común, para mas multiplicar la especie, ó pa-
ra sacar partido de los huevos, que se venden
bastante caros, so les van quitando á medida que
los ponen, y por este medio se logra .que hagan
de treinta á cuarenta durante el período de la
primavera. Se hacen empollar por una gallina
clueca, que cria muy bien á los pequeñuelos,
sobre todo si durante los primeros dias se les
da un alimento á propósito, Este consiste en
huevos de hormigas, ó en su defecto, en claras
de huevos duros amasados con migas de pan y
corazón de buey, y deja de dárseles asi que los
faisanes están acostumbrados á conocer y á to-
mar el pequeño mijo.

EL LOCO Y EL FUEGO.—MORALIDAD. En la
triste estación en que las hojas en lugar de apa-
recer brillantemente esmaltadas por el sol y
acariciadas por el ligero céfiro, se ven emblan-
quecidas por la escarcha y arrojadas á tierra por
el cierzo rigoroso, un benéfico y poderoso se-
ñor paseando por sus posesiones, encontró un
desgraciado transido de í¿io y moribundo lleno
de miseria. Movido á compasión , dio al infeliz
por pronto socorro todo el dinero que llevaba
en su bolsillo, y cuando volvió á su magnífica
casa de campo, se apresuró á hacer que uno de
sus criados le llevase una abundante provisión
de leña con que pudiese preservarse de los ri-
gores del invierno.

El pobre usó al principio con prudencia de
este beneficio, contentándose con esperimentar
la dulce sensación que el calor producía sobre
sus helados miembros. Satisfecha esta necesi-
dad, comenzó á mirar la llama y á recrearse en
su resplandor. Para aumentar el placer que le
causaba este espectáculo, fué arrojando nueva-
meote en su chimenea, tan pronto un leño, des-
pués dos. luego tres, y en fin, luego'tantos que
la llama llegó á lo alto de la chimenea, comunicó
el fuego al techo y abrasó en un instante su
mezquina cabana. _ Propagándose el incendio calle de Sta. Teresa, núm. 8

por su ciencia, he aqui mi opinión respecto á eso.
El faisán dorado es una ave que tarda muchos

años en llegar á ser perfectamente adulta, y so-
lo al cabo de tres años cumplidos empieza *á to-
mar esos bellos colores que le baceu compara-
ble al fénix: por tanto es muy probable que las

ave que existia ya en su tiempo en todas las pa-
jareras, que él vio mil veces y que pudo obser-
var por sus propios ojos. ¿Qué es pues lo que
debemos pensar de esta siogular metamorfosis
de la hembra ea macho? Sin ánimo de erigirme
en juez de un hombre tan justamente célebre,

cual no le hubiese sido dado á Buffon juzgar mas
que por apuntaciones informes, ó por descrip-
ciones mas informes aun, trazadas por viageros
faltos de las primeras nociones de historia natu-
ral, nada de estraño tendría que hubiese incur-
rido en errores, pero el faisán dorado es una


